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En Madrid, en la Adminis­
tración, Plaza de los Ministe­
rios. 3, pral. izqda., dirigién­
dose el Admint.slrad'ir, D. Juan 
García de la Pedrosa.

L"s precios de .suscricion 
aumentan una pese'a por tri- 
meslre girando á cargo de sus 
su scri lores.

PnntAM de «nsericioB.

El estado de la cuestión.

Los optimismos m inisteriales van 
apagándose á medida que los he­
chos ponen de manifiesto la  verda­
dera actitud del gobierno aleman, 
y  á esos optimismos comienza á 
reem plazar el receto de que B is­
marck, aparentemente vencido por 
ciertas inll'ierjcias, se atrinchera 
con las notas de 1875 para negar 
nuestros derechos sobre las Caro­
linas, no con el propósito de a rre­
batarnos por completo i uestras po­
sesiones del archipiélago, sino con 
la idea de obtener compensaciones 
que constituyen para España un 
verdadero fracaso.

Cuando á raiz de recibirse la no 
ticia del atentado consumado en 
Yap el emperador do A lem ania in­
terpuso su influencia á fin de ev itar 
la guerra, creyeron los m inisteria­
les que la cuestión había concluido 
y  se hicieron la  ilusión de que así 
como el i.mperio daba por no efec 
tuada la toma de posesión do aquella 
isla, reconoc ria sin dificultad nues­
tros derechos sobre las Carolinas.

No comprendieron que Alemania, 
dada su íútuacian actual, tenlain- 
terés en evita r la guerr.a, y tenia 
ese interés, porque ni noiiui ¡ic'>pl.ar 
la resporsabilidad del riesgo que 
pudiera correr la monarquía espa­
ñola, ni la convenia tampoco dar 
un aliado á Francia; pero que ev ita ­
da la guerra, por ahora al menos, 
A lem ania no habia de ceder, mucho 
menos teniendo qu.e negociar con 
un gobieruo conservador, con el 
Cüul úene la ver,taja de poderle acu­
sar de fa lta  de seriedad por haber 
cons<i;itido lo mismo que hoy quiere 
destr 'iir.

Alem ania, por uu interés monár­
quico. debia y  tenia que ev ita r la 
guerra, pero ese interés no la com­
promete y  menos la obliga á aban­
donar por completo sus propósitos. 
Da aquí que viendo al gobierno con 
servador divorciado de la opinicii y 
comprometido á no sa lir de la esfe­
ra  lie las reolamacioues diplomáti­
cas, insista en sus pretensiones, 
confiando en que por ese camino lo­
grará  rea lizar su proyecto, quedan­
do en disposi-ion de establecerse, 
má-s pronto ó mas tarde, en el ar­
chipiélago carolino.

Por eso hemos dicho desde el p r i­
m er momento que considerábamos 
incapacitado al partido conservador 
para resolver sniisfactoriameruo el 
conflicto; por e -o  pedíamo» la c r i­
sis. No se han tomado en cuenta, a 
«n  debido tiempo, nuestras observa- 
c¡ nes, y  ahora se comienzan á to­
car los resultados, que son bien tris­
tes p ira  nosotros, porque siguiendo 
el camino actual perderemos inde 
feciiblem ente parle de un territorio 
que con razón sobrada consideramos
C.JUJO nuestro.

Si, como tememos, no nos equivo­
camos, si el desenlace de' conflicto 
hispano aleman '-a un fracaso para 
España, si en las negociaciones per­
demos una parte de lo que es nues­
tro, si concluimos por reconocer a l­
go  que ha de merm ar nuestro dere­
cho. ¿qu'én será el responcRble de 
So.. j..iito li acaso? ¿A quédebiTd 
mos atribuirlo, sino a la permanen­
cia do los conservadores en el poder? 
¿Qué sucederá entonces aquí, estan- 
docom oestá tan exc itada la  opiniont

Medítese desapasionadamente so­
bre esto, y  se comprenderá que la 
presencia del p ir lid o  conservador 
en el gobierno con stifiy e  e-i el in te­
rior una provocación y e n  ol ex te­
rior un fracaso seguro.

¿Que vá  ganenda le .monarquía

con esto? Absolutamente nada.¿f)ue 
puede perder?

Contesten por nosotros todos los 
hombres imparciaios.

La venta de los montes.
Varios colegas vienen defendiendo 

desdebace unns días la idea, por nos 
otros expuesta ha tiempo, de enaje­
nar los montes públicos para aten­
der con sus productos á la reorgani- 
z.acion de nuestra Arm ada y al fo­
mento da nuestro m ateria l de guerra.

No podemos desconocer que los 
impugnadores de esa idea alegan 
poderosas razones para oponerse á 
ella, pero justo es confesar que los 
argumentos aducidos en pró de ese 
proyecto no han sido contestados y 
que existen  motivos más que sufl 
cíen les para decidirse á aceptar los 
males que pudieraencerrar la venta 
de los montes, con tal de obtener las 
ventajas que de ella hay derecho á 
esperar.

El Estado posee, según datos ofi­
ciales, 7.131.^00 hectáreas de mon­
tes, las cuales son hoy dia poco pro­
ductivas. Vendidos de pronto esos 
montes y sobre todo vendidos 
ahora, no producirían lo que deben 
producir, pero si en vez de hacer esto 
se contrata un empréstito con Is ga- 
rantí.a de esos montes y se van é.s- 
tos vendiendo poco á poro f ara 
atender con su producto al pago da 
intereses y  á la amortización del c a ­
pital del empréstito, sería fácil con­
seguir en breve tie.apo poseer una 
escuadra tal como España la necesi­
ta, y poder consagrar una respeta 
b e suma á otras necesidades no 
menos urgentes, de cuya satisfac­
ción habíamos de obtener el creci­
miento de 1-a riqueza pública.

Nosotros hemos defendido una y  
otra vez, antes por cierto de que lo 
hicieran los que hoy aparecen ini­
ciadores de la idea, la conveniencia 
de desamortizar osa suma inmensa 
de riqueza que es casi completamen­
te estéril, pero creem os también que 
la necesidad de rea lizar esa des­
amortización en buenas condiciones 
no consiente que se vendan los mon­
tes a « i de repente, y mucho mónos 
de una vez, porque todo esto dism i­
nuirla su va lor.

Mas como quiera que la necesidad 
de fomentar nuestro m aterial de 
guerra y  de reorganizar la armada, 
es tan urgente que no consiente es­
pera ni perm ite dilación de ninguua 
especie, entendemos que el único 
modo de arm onizar todos esos en 
conlradoo intervses es, como hemos 
dicho, contratar un empréstito con 
la garantía dol producto do la venta 
de los montes.

¿Es esto imposible? ¿Es siquiera 
difícil? Todo l i  contrario.

Ahora bien, la ocasion es esta, el 
momento oportuno de rea lizar ese 
pea.samieai.o es el actual, ei el g o ­
bierno lo desaprovecha, si no lleva  
inm ediatam enie a  las Córies el 
oportuno proyecto, suy a sera ia  res - 
poDsabitidad.

La prensa no ha podido hacer más 
que decir al gobierno dóndo hay re ­
cursos basiau'.es, sobrados, para 
poder reorganizar nuestra marina, 
y preparar, como lo v-m  ya, la op i­
nión publica. A  los poderes del Es­
tado, al m inisterio y a las Cam aras 
corresponde hacer lo cenias.

Tregua.
Pasada ya  la  excitación de estos 

dias y  vuelta la opinión pública a su 
estado normal los ministei ia es res­
piran y  se hacen la ilusión de que 
entre notas que van y  notas que

vienen podrán ir tirando meses, y 
tal vez años, entregados a! doree 

J a r mente d ■ su sibarítica ex is ten ­
cia. qua es el único ideal de sus pa 
trióticas  aspiraciones.

Están en un error. Debajo de la 
nota recibida el d ia 4. y  de la cual 
dieron anteayer traslado todos los 
periódicos, se descubre un propósi­
to irrevocable en Bism arck de ocu­
par nuestras posiciones en la M i­
cronesia, desconociendo los títulos 
que aduce España para poseerlas. A  
los conservadores b's tiene sin cui­
dado este designio del gobierno a le­
man, con tal que se exprese y  se 
realice en formas suaves, que no 
pongan en peligro au dominación. 
En cambio el país b,>, d.ado muestras 
de que no se halla dispuesto á tran­
sigir y que pedirá estrecha cuenta á 
los que no hayan procurado que la 
cosa pública no sufra detrimento, 
según la antigua fórmula; eaciant 
cónsules ne quidquan respubliea de- 
trimemum. pnuatur.

¿Pueden loíi conservadores res 
j.oriee; le que velarán con solicitud 
y  energía por la integridad de la pa­
tria? ¿Sus últimos am ecedenies les 
abonan para m erecer la confianza 
del pueblo español n lo que atañe á 
BU honra?¿Su conducta en la tregua 
responderá mejor á los intereses de 
España que lo hizo su actitud en los 
días ‘le ebullición?

De ninguna manera. El gobierno 
aclu- i no s irve  para l le v r r  con ex i • 
to unas negociaciones que deben ser 
una mezcla da habilidad y  energía, 
da templanza y  de fuerza, de quo es 
incapaz un gabinete que solo ha de­
jado oir la nota falsa da-la adulación 
y  el miedo. En sus manos la cues­
tión de las Carolinas acabará por la 
Via diplomática de un modo ma.s rui­
noso y deplorable que hubiera term i 
naiiu por oi procedimiento ab tra to  ó 
de franca violencia. Para  este asun­
to 60 necesitan otros hombres.

Desde el principio del conflicto el 
partido liberal se colocó sn una a c t i­
tud noble y  patriótica, qua los m i­
nisteriales in terpretaron, c a lu m ­
niándola, de imprudente y  provoca­
tiva. Aquello es lo quo ahora hace 
falta, en frente da las perfidias y  ve­
ladas amenazas envueltas en 1.a nota 
mandada al gobierno por el Sr. Bis- 
mark. Las debilid.-.des de este g o ­
bierno solo pueden conducirnos á  la 
ruin i.

Nosotros no trabajam os por nues­
tro partido, sino por el país. Si la ira 
gua iniciada nos condujera á una so 
luciou honrosa, no pediríamos la cai 
da del gabinete; mas puesto que éste 
representa, al decir suyo, la paz a 
ouíranee, venga  un m inisterio que 
sepa apelar á la guerra, cuando lo 
demande ia honra de la patria ó  la 
integridad de sus derechos y de su 
territorio.

Las senadurías Yacautes.
Leemos en la Correspondencia: 
«H ay vacantes nueve senadurías 

vitalicias y  el gobierno las cubrirá 
seguramente.

Algunos diarios fusionistas se an­
ticipan ya á criticar esta decisión, 
hallando muy singu ar y  escesivo el 
que un ministerio que lleva ya  cerca 
de dos años en el poder disponga de 
estas vacantes.

Los conservadores hacen constar 
lo flaco que son de memoria los que 
emiten estas censuras olvidando sin 
duda de que un m inisterio de que 
formaban p.arte sus actuales co rre ­
ligionarios los Sres. Moret y  Sar 
doal, n iín is le 'io  a quien salo queda­
ba un mes de exist. ncia, ■ii^p^so de 
mas do treinta senadurías vitalicias 
con aquiescencia del Sr. Sag^.sta, 
con quien se hallaba por entonces 
de acuerdo dicho gabu-ete y con 
quien se concertó la  c imbiiiacion » 

Es cierto: el m inisterio dem ocráti­

co de que formó parte nuestro ilus­
tre am igo el señor marqués de Sar- 
doal, dispuso de unas treinta sena 
durias, porque llamado al poder sa­
biendo que no tenia m ayoría, y  en ­
contrándose con un Senado hecho á 
gusto de los conservadores y  por es­
tos constituido con muy raras e x ­
cepciones, necesitó cubrir aquellas 
vacantes para ir dando poco á poco 
á  la  Cámara a lta  el carácter que de­
ba tener.

Resulta, pues, poco pertinente el 
recuerdo.

En cambio resulta claro como la 
luz que el gobierno, que tiene una 
gran m ayoría en el Senado, se em ­
peña en hacer de este una Cámara 
de partido, creando asi un obstáculo 
insuperable al triunfo lega l y pacifi­
co de los elementos liberales.

Esto es muy egoísta, pero no es 
muy monárquico.

Documentos diplomáticos.
El jueves ultimo publicó el M on i­

tor O ficia l del im perio, áe> Berlín, el 
texto de ia últim a nota del principe 
de Bismarck al señor conde de Solms 
con las notas alem ana é inglesa da 
1875.

El primero de dichos documentos 
dice asi:

tV a rz in  31 Agosto  1885.
El 19 del corriente el conde de Be- 

nomar se presentó en el m inisterio 
de Negocios Extranjeros y  layó y 
dejó copia de ia nota del gobierno 
español relativa  á la cuestión de las 
islas Carolina.s y Palaos. En esta 
nota el gobierno español protesta 
contra el proceder de A lem ania on 
aquellas islas y las reclam a .como 
territorio de España. Se resórva 
aducir pruebas de la soberanía espa 
ñola en dichas islas Carolinas y Pa- 
uo-s y expresa la convic .ion de que 
el gobierno imperial renunciará a 
ejecutar un acto que ha de perjudi­
car los intereses de España.

En la creencia de que no tuviesen 
dueño las antes mencionadas islas, 
un gran número de casas de com er­
cio alemanas se ha ido establecien­
do en ellas durante los últimos años. 
Pero no hubiera sucedido asi. si las 
expresadas islas formaran parte de 
las posesiones coloniales de España, 
en atención a que tales posesio­
nes el com -rcio xtr-anjero tiene
que luchar con diii .atades que im­
piden la existencia de los estableci­
mientos niercantiies.

En demanda de la protecci-vn del 
imperio para las  islas C ^rolinas se 
han hecho repetidas instancias al 
gobieri o imperial por súbditos su­
yos residentes en ellas, los cuales; 
a fuerza de perseverante trabajo y 
grandes expensas pecuniarias, y no 
sin peligro de la vida, han puesto 
las i-las no comúni< acion con el 
mundo exterior. Seguramente no 
habrían hecho tales instancias, ni 
se hubieran siquiera fijado en las 
islas, si hubieran podido creer en la 
posibilidad de que fueran reclam a­
das como posesión españo'a y pues- 
i.is, por tanto, algún dia bajo la ad­
ministración colonial da Rsp iña.

En relación con estos propósitos 
se ha dómoátrado oficialm eiue que 
aparte los Inter ses alemanes, que 

i Son los preponderantes en las reg io ­
nes de que se trata, sólo los hay 
ing'eses. pero ninguno español.

El gobierno imperial habría re­
chazado inm ediaiam enie las propo­
siciones de sus súbditos, si hubie a 
podido pensar que España tuviera 
derechos á la  posesión de aquellas 
islas, ó que por lo mónos manifesta 
ra pr -ten-iones en tal sentido. Pero 
no habia ningún fundamente para 
juetifl ar seinejam e sup-«sicion. No 
ex is tía  en las is-’e "  ningún signo 
material que in iicat -.* que una na 
cion extranjera ejerciese -ri ellu-s de­
rechos de Soberanía; ha-la  el año 
presente lEnguna nación ha. ejercí 
do allí ni ha reivindicado el ej-írcicio 
de ios dereciios de sob-rania.»

A  continua''ion se r cun da la ac- 
- titiid del cónsul de España en Hong- 
i Kong en 1874, que sostuvo los de- 
'■ rechos de España á las islas CaroÜ- 
■ na«, y  las notas de A lem ania ó In- 
; glatorra en 1875 protestando.

La  nota añade:
«Si el gobierno español eréis te­

ner algunos derechos de s- beranía 
Robre las is As, debió darlos á  cono­
cer (en 1875- en pre.«encit de los 
únicos dos gobiernos interesa-^ os.

Pero el gobierno español se hizo 
cargo de las protestas hechas, sin  
contestar, porque reconoció el fun­
damento que ellas tenían y que 
nada tenia que responder p.ára re- 
fu tar'as. De entónc s acá no ha 
dado un solo paso para dem ostrar 
que España haya tenido intenciones 
de adquirir derechos de soberania 6 
de ocupar las islas, fundando en ellas 
esiablecim ienios comerciales ó de 
otra  clase.

El trobierno imperial no ha rec ib i­
do tampoco la notificación oficial de 
la  toma de posesión efectiva  de las 
islas, como debió hacerse, conforme 
á las tradiciones y  á lo estipulado 
por las poiennias en las úUimas con­
ferencias de Berlín. Por consiguien­
te, el gobiei-no imperial estaba en 
su derecho al considerar á las Caro­
linas como independientes, ó como 
no pertenecientes a dueño alguno, 
según las ideas admitidas en Euro­
pa, y obró con la  mas perfecta buena 
fó cuando dió la órden de poner bajo 
la protección del imperio los establa- 
cim ieiiios comerciales alemanes que 
a llí existiesen, como hubiera podido 
hacerlo en cualquier otro territorio  
sin dueño.

En cuanto este paso rueda ser 
contrario a los derechos bien runda- 
dos de otra potencia, e! gobierno im ­
perial se ha mostrado siempre dis­
puesto, V lo está toduvi.a, a respe­
tarlos. Éstá, pufl-', dwpia-sto á exa ­
minar las preien.siO!:es d-' España y  
hacerlas objeto de necociaciones 
amistosas.

Al efecto espera que se le comuni­
quen los títulos do propiedad de Es­
paña. Y  h ilas negociación- s am isto­
sas no bastasen para llega:- a una 
inteligencia! el gobierno imperial es­
taría dispuesto á confiar la decisión 
del punto de derecho al arbitraje de 
una potencia am iga de las dos par­
tes interesadas. La cuestión de de­
term inar cuál de las dos potencias 
tendrá el derecho de ejercer -sobera­
nía sobre las ( aro linas, no 'teñe 
bastante import mcia para que el 
gobierno imperial se aparte de las 
conciliadoras tradiciones de su polí­
tica, que ha sido periicu larm ente 
am istosa para España.

«S írvase V . E. dar á conocer esta 
comunicación a! marqués d- l P.izo 
de la Merced, m inistro de Estado, 
dándole copia.

De B ism arck .

La nota inglesa de 1875 decia así: 
tM a d rid , M a rzo  4, 1875.

•Señor ministro;
»Se ba llamado la atención dei g o ­

bierno da la reina sób re la  co rres­
pondencia que se ha cambiado en ­
tre el cónsul de España en Hong- 
Ko:ig  y las autoridades inglesas de 
dicha isla en la cual e'- primero quie­
re hacer va ler la soberanía de Espa­
ña sobre las Carolinas y Palai s. La 
correspondencia en cuestión ha sur- . 
gido del Hecho de haber llegado á la  
colonia algunos hombres que se su­
pone son naturales de las islas P a ­
laos y que fueion arrastrados por e l  
mar en sus canoas, y del anuni io de 
que utl buque aleman, el «Coran,» 
iba Á hacer una v’xpedicion m ercan­
til a aquellas islas.

»EI cónsul reclem ó que dichos in­
dígenas le fuesen entregados como 
súbditos españoles, ó informó al go­
bernador de Hong Kong que, toda 
vez que las Carolinas pertenecen á 
España, como dependencia >le las is­
las Filipinas, todo buque que fuera 
á comerciar á aquólia» debía locar 
primero en los puertos abiertos al 
comercio en dicho archiDÍólago. El 
gobernador rehuhóadm itiresias p re­
tcnsiones.

«Ahora  tengo el honor de poner en 
conocim iento de V . E. que estoy en­
cargado de manifestar • 1 gobierno 
españ-il que el gobierno de la reina 
no admite el derecho reclam ado por 
Espa ña sobre las Carolinas ó Pa laos, 
en las cuntes no ha ejercido nunca 
ni ejerce ahora actos de dominio.

«Aprovecho esta ocasm n.eic.
A. H. L » y a r d  »

Refutados victoriosamente por la 
prensa española los argumentos 
aducidos por Mr. Bismarck .-n e lan - 
teri...r documento, nos lim itam os á  
consignar que la opinión general vó, 
en el hecho de haberse publicado

Ayuntamiento de Madrid
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aquél,■ una prueba de que el canciller 
alemart no está  muy dispuesto á re- 
conoc»r nuestros derechos sobre las 
islas Carolinas.

Todos los periódicos liberales se 
ocupan en refu tar los cotifeiderandos 
y  los resultandos contenidos en la 
nota del Sr. Bismarck. Daremos á 
conocer las principales c rntestacio 
nes.

Dice el Liberal tomándolo del 
Temps-,

«E l  Sr. C á io va s  — dice — podría 
particularmente preguntar con qué 
apariencia de razón, con qué dere­
cho el canriller extiende á la Ocea- 
nla la oplicacion de las reglas adop­
tadas por la Conferencia de Berlin, 
para validez de la ocupación de las 
tierras sin dueño, y expresamente- 
lim itadas al A frica .

Podría contradecir, además, que 
él establecimiento de comerciantes 
alemanes sobre un territorio  salva­
je, baste á crear una esp-cie de pre 
suncion de ausencia de gobierno co­
lonial de otra nación.» •

D ce en otra parte el mismo perió- ! 
dico: ¡

Rectificación.
«E l gobierno español— dice B is­

m arck—no ha dado desde 1875 un 
solo paso para  demostrar que Espa­
ña haya tenido intenciones de adqui­
r ir  derechos de soberanía ó de ocu­
par las islas, fundando en ellas esta­
blecim ientos com erciales ó de otra 
clase.»

En efecto.
En Junio aprobaron las Córtes es­

pañolas el presupuesto necesario 
para el gobierno general de las Ca­
rolinas.

Del Globo-.
«D ice el canciller del imperio que, 

aparte de los intereses alemanes, no 
existen en la* Carolinas ó Palao? 
otros, intereses que los británicos, si 
bien los primeros tienen notoria pre- 
por-deraiicia sobre los segundos.

Eso no es cierto. Los intereses 
alemanes é ingleses resultan de to­
do punto insignificantes, compara­
dos con los de Am érica del Norte, 
cuyos misioneros poseen templos, 
colegios, escuelas, una imprenta y 
una escuadrilla, capitaneada por un 
vapor, con la cual hacen activo co 
m ercio á través del archipiélago y  
hasta las islas Sandwich.

Así mismo, nos importa advertir 
que el hecha de haber quedado sin 
contestad ' n la nota anglo alemana 
de 187.'>, si bien constituye un enojo­
so precedente, que en gran manera 
nos ha de m olestar, no implica !a 
menor renuncia. Hay derechos que 
no preacri 'en.

Cuanto á  la jurisprudencia sem a 
da en el Cung.'eso de Berlin, hartos 
estamos de repetir que únicamente 
se referia á la costa occidental del 
A fr ica  y á los casos ulteriores.

Esto Indicado, en defensa de Espa­
ña. séanos licito decir la verdad, la 
am arguísim a verdad al gobierno.

Si el Sr. Cánovas, si aquel ssñor 
Castro que sin escrúpulo cooperaba 
fomentando motines, al advenim ien­
to de la restauración, hubieran con­
testado en 1875 a la nota citada tan 
tas vecfs, Alem ania no habría po­
dido cohonestar con ella la ocupa­
ción arbitraria ó ilegal de nuestro 
territorio.

Y  si el gobierno español hubiera 
mandado salir en Marzo la expedi­
ción a Yap. organizada por el gene­
ral Jovellar y  aplazada no sabemos 
con qué m otivos por el general T er­
reros, no podría B ism arck alegar 
como alega ahora que de 1875 acá, 
España no ha dado un solo paso para 
dem ostrar real y  efectivam ente su 
soberanía »

- 2a<aKr-i»:.-.r-,

ECOS POLITICOS.
Es digno de repDduccion lo que 

dice á  el F ígaro  de París su corres 
poDsalen Berlín. El telegram a, en­
tre otras apreciaciones, consigna el 
sigu iente dato;

«N o  hay más que cinco casas ale­
manas interesadas en los negocios 
de las Carolinas, m ientras que pa­
san de 5.UI O las que hacen operacio­
nes lucrativas con España y que no 
quisieran ver cegada la fuente de 
BUS ganancias.

A s í es que toda idea de guerra ha 
sido descartada desde el principio de 
la cueoiion. Ta l idea seria veidada- 
ram enie impopular en Alemania, 
do: de no puede ser aceptada la po­
lítica colonial más que con la condi­
ción de que no ha de costar ni hom­
bres ni dinero.»

El Times publica un artículo que 
termina con tas s guientes palabras: 

«E s 'oe  hechos l .s  que pr?ceiie- 
ron á la ruptura del modas vioendi), 
hacen muy poco favor al gobierno 
español y arroj in luz sobre su con­
duela en la cuest'on con Alemania. 
En uno y  otro asunto hay marcada

tendencia á r e c u r r ir 'á  juegos de 
palabras, á ignorar hechos eviden­
tes, á sentar pretensiones absurdas, 
y  en general, a obrar con terquedad 
femenina y mezquinas tretas. Es- I 
paña tendrá que im prim ir a su poli- ' 
tica líneas mas grandes, y  practicar i 
las modestas virtudes de sinceridad ¡ 
y rectitud, si desea ocupar un pues- I 
to adecuado á su ambición entre las ; 
naciones de Europa.» I

Recréense los conservadores en ¡ 
su otra. i

Porque á ellos debemos juicios tan 
poco lisonjeros para España.

A  el Im parcia l le escribe su co r­
responsal en B iarritz lo siguiente;

«En un círcu lo de personas que 
están bien entecadas de lo que pasa 
en política, he sabido que el señor 
Rom ero Robleifo ha escrito una 
carta de entusiasta adhesión al se­
ñor Cánovas del Caaiillo, en la cual 
le dice que si el señor conde de To­
runo insiste en su negjitiva de acep­
tar puesto alguno que le prive de su 
carácter de diputado, por haberle 
disgustado que se prescindiera de él 
para la presidencia del Congreso en 
la segunda legislatura, que el ex­
m inistro de la Gobernación veria  
con gusto que no se vo lv iera  á pen­
sar en e levarlo  Ir sillón presidencial 
de la Cámara popular.»

Indudablemente el corresponsal 
del colega ba debido o ir algo acerca 
del disgusto que ba producido entre 
ciertos elem entos conservadores la 
cuestión de la presidencia del Con­
greso.

Como ya  hemos dicho, los m inis­
tros acordan.u hace dos meses la 
candidaínrádel Sr. Rom ero Robledo.

¿Se atreverá el Sr. Cánovas á 
prescindir ahora de ólT

Exclam a la Epoca:
«L a  monarquía es la patria.» 
Ahora comprendemos la  conducta 

del gobierno.
Si la monarquía es la pátria, y  

aquí no hay más monárquicos que 
los conservadores, según ellos dicen, 
claro es qne los alemanes— que son 
monárquicos ó im perialistas— son 
más españoles y  tienen más derecho 
á gobernar á  España que los que ha­
biendo nacido bajo la  bandera roja y 
am arilla  profesamos ideas liberales. 

¡La monarquía es la Pátria l 
¡Ah í Contra esa ¡dea protestan 

cuantos después de haber luchado 
por la independencia de España, v ie­
ron á la monarquía llamar en su au ­
x ilio  á los usurpadores que nueve 
años ántes habían sido arrojados de 
nuestro suelo merced al esfuerzo de 
los hijos de España.

El Estandarte habla de lo que ocu- 
rr ir ia  si surgiera un Badajoz conser­
vador.

M as vale que no surja, á pesar de 
las seguridades que abriga el co­
lega.

Porque como dice el refrán, fíate 
de la V irgen  y no corras.

Leem os en un diario m inisterial;
«L a s  oposiciones aseguran que el 

gobierno tiene conocimiento de las 
instrucciones que dió el general T e ­
rreros al je fe  de la expedición á  Yap, 
y  sobre esto se hacían esta tarde 
animados comentarios.

Pero repetimos que no hay tales 
noticias comp eta-: las que se cono 
cen no permiten formar ju icio per­
fecto de asumo.

Es preciso esperar.»
¿Esperar, á qué?
Una de dos, ó no es exacto que 

e! gobierno no tenga conocimiento 
de las instrucciones que dió el gene­
ral Terreros a! je fe  de la espedicion 
á Yap, ó es que el gobernador gene­
ral de Filipinas hace caso omiso de 
ios telegram as del gobierno.

Porque desde que esta reclamó el 
tex to  de las instrucciones, tiempo 
ha tenido ya  de llegar.

La cuestión de Yap.
Circulan estos días rumores con­

tradictorios acerca de lo ocurrido en 
Yap entre las fuerzas españolas que 
a llí se encontraban.

Nosotros acogemos estas noticias 
con alguna prevención m ientras no 
sean confirmadas por datos positi­
vos; sin embargo reproducimos lo 
que sobre el particular dice e! Times:

«A l ver izada la bandera alemana, 
el gobernador de las Carolinas, Ca-

priles, buscó al comandante aleman 
que estaba quieto en la costa y  le 
acusó de haber cometido un acto de 
p iratería y de haber contravenido á 
las leyes de relaciones entre los pai­
sas que las sos"enen  amistosas y 
pacíficas. A  esto Herr Yon Hermán, 
el comandante en cuestión, contestó 
que el habia sólo cumplido ex a c ta ­
mente las órdenes do su gobierno. 
El altercado llegó a tomar propor­
ciones, y hubiera acabado en reyer 
ta. si ercom andante aleman no se 
retira á su buque.

El gobernador se trasladó á bordo 
del «San Quintín.» y pidió al coman­
dante del buque español que h icera  
fuego sobre el buque aleman. El se­
ñor España capital! del «San Quin­
tín ,» se negó a h 'Cerlo por ser con 
trariü a las órdenes terminantes que 
habi.a recibido del gobernador gene­
ral de Filipinss para ev itar un con­
flicto. El Sr. Capriles dijo entonces 
que él asumía toda la responsabili­
dad. Como el capitán de España se 
negai a también á pesar de é  ̂te, Ca- 
priles ordenó á )i;S oficiales y  á la 
tripulación que hicieran fuego. A  
esto el capitán coi testó tirando de 
revo lver y diciendo que d isparaiía  
sobre cualquiera que obedeciera ó 
secundara esta órden. Como el se­
ñor Capriles ordenara otra vez á la 
gente que hiciera fuego, el capitán 
España disparó contra ói, hiriéndo 
le el tiro en el hombio y haciéndole 
caer entre ruiridos. El" capiian Es­
paña llevó  al Sr. Capriles prisionero 
a Manila, donde esta sujeto á un 
proceso.»

NOTICIAS.

Ha sido autorizado pop el gob ier­
no el señor m ínísrro de Marina para 
hacer fuera de presupuesto todos 
gastos que estime necesarios para 
el mejoram iento del m aterial flo­
tante. _________________

De una Memoria leida reciente­
mente ante el consejo municipal de 
París  por M Marios Martin, tem a­
mos los siguientes datos acerca de 
la  vecina república:

«París , que ántes de ¡as radicaUsi- 
mas refo im as urbanas del celebro 
Hausman ocupaba una supeiflcíe de 
3.4Ü2 hectáreas y contaba con una 
población de 915 i((Kl habitantes, ocu­
pa hoy 7.8i2 heciareas, y  su pobla­
ción asciende á 2.300.C00oab¡tante8.

Desde 1852 hasta la  fecha se han 
construido 10 alcaldías, 71 escuelas, 
24 iglesias y  i65 kilómetros de alcan­
tarillas.

Todas estas construcciones, la del 
hotel de V ille, hospitales, apertura 
de calles, etc., han co. lado á la ciu­
dad de París la enorme suma 7.460 
m illones de reales.

Ahora se trata da realizar nuevas 
obras de embellecimiento y  ensan­
che en la populosa ciudad.»

Por el m inisterio de la Guerra se 
ha expedido el siguiente telegram a á 
los capitanes generales de ¡os dis- 

: tritos;
í M adrid , 12 de Setiembre del 85.
I «S írvase V . E. hacer publicar en

los Boletines oficiales de ese distrito, 
órden mandando que los alumnos de 
las conferencias de oficiales, Escue- 

’ la central de tiro, academias in iliia- 
: res y preparatorias, se presenten en 
i ellas el 25 del corriente, 
j Los de nueva entrada de la gene­

ral lo verificarán ántes, aun cuando 
para ello no reciban el aviso de sus 
Jefes.»

Ha vuelto a ser ocupado el. fuerte 
de Hernández, situado en la alta ci­
ma de Moniefrio-Igualdo (Guipúz­
coa), punto casi abandonado desde 
la guerra  civil.

Se han dictado reglas para ju s ti­
ficar ;a inversión de los fondos faci­
litados á los provincias para atencio­
nes sanitarias.

E l cólera.

MADRID.

A yer se registraron en esta córte 
los siguientes casos; 6 invasiones, 
tres fallecimientos de invadidos ayer 
y 5 de dias anteriores. Total, 6 y 8.

En los demás pueblos de esta 
provincia dur.ente las últimas 24 ho­
ras hasta las 12 de la noche de ayer, 
ocurrieron los siguientes casos; 11 
invasiones y 5 defunciones.

Las provincias más castigadas por 
la epidemia reinante, según los tele 
gram as recibidos esta madrugada 
en la dirección general de Beneficen­
cia y Sanidad, son; en las capita­
les Cádiz y Barcelona, y en los pue­
blos, Alm ería, Granada, Zaragoza, 
Logroño y Huesca, decreciendo en 
general en casi todas las provincias, 
menos en Cádiz, donde desgraciada­
mente va  tomando incremento.

•

Totales generales.— En toda Es­
paña.

En 32 provincias:
Invasiones. 1 070.
Defunciones. 351.
En el anterior resúmen está com ­

prendido Madrid y su provincia

En la veneranda cueva de Cova- 
dongase presentó de im proviso la 
m ayoría del vencindario de Cangas 
de Onís, en patriótica manifestación 
contra Alemania. Los vivas se su­
cedían sin interrupción, repitiendo 
su eco atronador las históricas 
montañas, testigo dé tanto hecho 
heróico. Uno de los discursos fué 
debido al obispo de la diócesis, que 
aconsejó confianza y calma en los 
difíciles momenios porque atraviesa 
el pais. Los manifestantes, acompa­
ñados de la música de Rivadesella, 
regresaron á Cangas, pasean lo por 
las calles y repitiéndose los discur­
sos. _________________

Ha salido para to rca  nuestro dis­
tinguido am igo el Sr. M artínez Pa ­
rra. d irector do el D iario  que se pu­
blica en aquella ciudad.

Se ha recordado á  los directores 
de los establecimientos penales, que 
está prohibido en los mismos la lec­
tura de loda clase de periódicos.

No encontramos justificada la ra 
zon de esa prohibición.

Se ha dispuesto que los comandan­
tes de marina, ayudantes de distrito 
y  comandantes de buques, noticien 
todo el movim iento de buques e x ­
tranjeros que observen, así como el 
artillado y  cond iciones de éstos, pun­
tos de destino y  la procedencia.

Lasuscricion nacional para aliviar 
las desgracias causadas por los te­
rremotos, ascendía el dia 13 á la  su­
ma de 5.814 532 pesetas 69 céntimos.

La  pren?» alemana da cuenta de 
{ la salida de Berlin, con dirección á 
■ Caulsruhe, del emperador Guiller- 
j mo. acompañado de! príncipe impe- 
I rial y de los principes Guillermo y  
'■ Enrique.

‘ Los individuos de la  junta directi­
va del partido dem ócrata-progresis­
ta que se encuentran en Madrid han 
celebrado algunas reuniones en los 
últimos días, en las que se han tra ­
tado ampliamente los asuntos poii- 
cos de actualidad; aunque sin tomar 
ningún acuerdo concreto por la au­
sencia de los Sres. Salmerón, La 

• Hoz, Moran y otro de sus compañe­
ros.

) La  sesión anunciada en el ayunta- 
■j miento para ayer tarde, y  en que 
I habían de discutirse los presupues- 
; tos, no pudo verificarse por falta de 

número. Se verificará mañana.

El Sr. Castelar m archará para
■ Orense al dia 20. A llí se detendrá dos 
: ó tres dias, en uno de los cuales ten- 
I drá lugar el banquete con que los re
1 p u b l íc a n o s  gubernameiuales de
■ aquelia provincia obsequiarán al 
j gran tribuno.
,* Por lo tanto, el banquete de V igo  

no podrá ser hasta que regrese el 
Sr. Castelar de su nuevo viaje.

Desde hoy las horas en que ac­
tuará el juzgado de guardia, serán 
desde las tres de la tarde hasta las 
once del siguiente dia, y los juzgados 
de instrucción de esta capital fun- 

j Clonarán desde las tres de la tarda 
hasta las cnce del diasguionte.

La  Lucha  de Gerona del 12 publi­
ca lo siguiente;

«N os dicen de Hostalrich, que se 
reconcentra en aquella población la 
guardia civ il de la linea de Arbucias 
y que ha llegado á aquel casti.io, en 
calidad de arrestado, un teniente co­
ronel graduado, comandante de di­
cho cuerpo, proceden le de Barcelo­
na. Dicese en aquella población que 
dicho je fe  sufre el arresto á conse­
cuencia de los sucesos de Barcelona 
con motivo do la manifestación anti­
alem ana.»

Parece ser que e l gobierno do 
Lóudres ha declarado al gobierno es­
pañol que «DO admite el derecho r e ­
clamado por España sobre.las Car >- 
linas y las Palaos, en las cuales --.o 
ejerce, ni ha ejercido nunca el g o ­
bierno do Madrid actos de dom inio.» 
Como 80 ve, Inglaterra sostiene U  
tésis de su nota de 4 de M arzo 
'1'’  ISTf).

A yer se hicieron en ol cemente: ■ > 
municipal 26 inhumaciones, una e 
ellas de coléricos; y  18 en las sa ■: • 
mentales. Total, 44.

En igual dia del año a: terior, 
hicieron 44 enterramientos.

Diferencia de más en este a ñ o , 
ninguna.

Expectáeulos de pueblos c u 't "s .

Los ingleses y  norte-americanos 
que se llaman á sí propios pueblos 
cultos y  civilizados, califican de bár­
baro exp fciácu lo  nuestras lides tau­
rinas; pero con pequeñas variantes 
conservan las luchas per.?onales de 
los Celtas, cuya inhumanidad y b a r­
barie notiertjn  punto de com para­
ción con la corrida de toros, en que 
al fln y  al cabo el hombro consigue 
burlar á la fiera con destreza y  v-1- 
lor, haciendo alardes de gr.acia y  de 
gallardía.

Véase el relato que hace las Nove­
dades de Nueva-Yorck de una lucha 
de pugilistas que ha tenido lugar 
recientemente en las cercanías 'e  
Cincinati, y  júzguesa:

«E l 6 por la tarde, dico el diario- 
neo ynrquino. se batieron en Ches- 
ter Park, cerca de Cincinnati, con 
guantes los pugilistas John L. Sulli- 
van y L. M. Caffrey. El suceso llevó 
á la ciudad miles de forasteros y ha 
sido más discutido qae si de él de­
pendiera la felicidad de la nación.

Para impedir la intervención de la 
lolicía, Sullivan so hizo prender por 
a mañ na y después de suministrar 

fianza, salió eu libertad.
Los trenes de Cincinnati llegaban 

al lugar de la lucha atestados de per­
sonas y al sonar la hora de la pelea 
se calcula que no bajarla de 15.000 
personas la concurrencia. Los asien­
tos estaban tan solicitado.* que m u­
chas personas pagaron 200y hasta 
300 pesos por uno.

Estaba acordado que solo se libra­
rían seis rounds, segiin la* reglas 
del marqués de Queensberry.

Sullivan, el g igante bistoniano, 
peleó con la impetuosidad que le ca­
racteriza; M. Caffrey, que aunque 
muy hábil, muy fuerte y  muy cien tí­
fico . es grandemente in ferior en 
fuerzas á su antagonista, se m an­
tuvo casi siempre á la defensiva, 
tratando solo de parar los ciclópeos 
golpes de Sullivan y  de cansarlo.

M. Caffrey mordió el polvo varias 
vec< s, y  en alguna ocasión se revo l­
caron ambos combatientes por el 
tablado en que se efectuaba la pelea.

A l llega r el sesto rounds el juez 
declaró vencedor á Sullivan, p .r 
haber hecho el m ayor número de 
puntos.

M. Caffrey dijo, que tenia enten 
dido que si Sullivan no lograba po­
nerlo fuera de combate en los seis 
rounds, se le declararía vencedor.

M. Cafírey ha desafiado á Sulli­
van, apostando 2 000 pesos. Sulli­
van, para «m atarle el ga llo ,» lo ha 
retado con ó sin guantes, apostando
5.000 contra tres mil.

Buena familia.

A  las siete de la tarde se encontra­
ron ayer en la acera del m inisterio 
de la Gobernación dos mujeres, que 
debía hacer bastante tiempo no se 
veian, por la manera expresiva co­
mo 80 saludaron y con el interés 
con que emprendieron sa conversa­
ción.

Un ratero, que no habia perdido 
detalle de aqu 1 encuentro, creyó 
poder aprovechar ventajosamente 
la distracción de las mujeres, y  un 
efecto, se acercó á ellas, y  cogiendo 
un p iñiii'lo de seda qu- una llevaba 
al cuello, intentó huir con él. Pero 
las mujeres gritaron y  un transeún­
te detuvo al ratero, entregándolo 
después á los guardias.

»•* *
En la plaza de Antón Martin, á la 

m isma hora que ocurría en la Puer­
ta del Sol la escena referida, un 
chicuelo, que apenas contará oncs 
años, intentaba quitar el reloj á  un 
caballero que se hallaba distraído 
frente al café de Zaragoza.

El ratero fué detenido y  conducido 
al juzgado de guardia se encontró 
frente al que quiso quitar el pañuelo 
á las mujeres.

Ayuntamiento de Madrid
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Con acento muy triste los dos 
cambiaron un saludo.

Eran hermanos.

Un periódico italiano publica, el at- 
gu ien ie telegram a que no traduci­
mos;

• Parig i, 11.—Corre voce che in Is- 
pagua si stia forman io un nuevo 
partido per m etiere eul trono la pnn- 
cipessa dsHe Asiurie, flg iia d e l re 
A lfonso, che non ha che quatro anni, 
soito la reggenza del generala Sala­
manca, il quala é divenuto era 1‘uomo 
piu popolare della Spagna »

Hoy no se publicará ya  el periódi- 
c.. m inisterial ia  Integridad de la P a ­
tria-, pero en cambio desde el dia 
1.® del mes próxim o aparecerá con 
el carácter de diario el periódico, de 
que también es propietario el señor 
Esióban Collantes, titulado las Ocu­
rrencia».

A y e r  se celebró la v ista  de ia cau­
sa seguida al d irector de la Repúbli­
ca por la publicación de un articulo 
que fué denunciado.

Defendió al colega el Sr. P í y M ar- 
gall, pidiendo la  libre absolución del 
procesado.

L o s  garlbaldinos á Castelar.

Leemos en II  Secolo de Milán re­
cibido en el correo de ayer;

«L a  actitud de A lem ania hace es ­
perar una solución pacifica en la 
cuestión da las Carolinas; pero mien 
tras tanto, a lgu tos  d é lo s  últimos 
garibaid nos se han reunido para 
exam inar si conforme s las noi cías 
que vengan de Lspaña se puede 
dar el caso de hacer a lgo por la 
hermana latina, amenazada por las 
intrigas de Bismarck.

Resultado de esta reunión fué la 
siguiente carta enviada á Castelar 
por el ex-capitan ganbaldtno Ga- 
lliano:

«En el dolor que sentimos mis 
compañeros y  yo, fieles á la L iga 
la 'ina, nos apresuramos a adver­
tirla,y advertir al propio tiempo á 
nuestros herraanosj los españoles, 
que estamos prontos á form ar la 
vanguardia de la L iga  latina sobre 
el territorio español para impedir 
en cuanto dependa de nosotros, que 
el Barbarroja contemporáneo renue­
ve á la falla del Pirineo los antiguos 
actos.

«Seguram ente á nuestro lado ten 
dremos á los hermanos de Francia, 
de Portugal y de Grecia... ¡Oh! Ire­
mos todos, porque con aquellos que 
aun ayer eran llamados bárbaros 
no hemos de brindar con el vino ge 
neroso de Alicante y de Valencia.

»En una palabra, disponed de no­
sotros, ilustre Castelar, que no to­
dos los combatientes de los Vosgos 
han muerto.»

A  las anteriores líneas pono el G lo­
bo el siguente comentario;

«Tenem os motivos para creer que 
de esa carta, encontrará ei señor 
Castelar en este suelo la prim era 
y única noticia.»

E l  g e n e r a l  S a la m a s e n  
y  el barón de Lohe.

■ Hace pocos días llegó á Madrid 
un m ilitar aleman, portador de una 
carta para el general Salamanca.

El hecho ha sido objeto de mu­
chos comentarios; pero lo ocurrido, 
á lo que afirman personas bien en ­
teradas, se reducía á que habiendo 
contraído amistad el general Sa la ­
manca con el barón de Lohe, je fe  del 
cuarto m ilitar del príncipe im pe­
ria l, cuando éste hizo su viaje á Es­
paña, al ser agraciado aquél con la 
gran cruz del Agu ila  Roja , en vez 
de recibir el d ip ’ . ma y las insignias 
por conducto cancilleresco, los reci 
bió por el intermedio de su am igo el 
citado barón y  ge. eral aleman. Aho 
ra creyó el general Salamanca que 
al devolver las insignias, debió ha­
cerlo por el mismo conducto, y  así 
lo hizo, rogando al señor barón de 
Lohe se sirviese entregar al princi­
pe im perial las insignias de la cou- 
deracion y  la carta cuyo contenido 
y a  conoce el público; pero el gene­
ral aleman consideró que él no podía 
in terven ir en este asumo, y com i­
sionó á su ayudante e l coronel de 
estado m ayor Von P lan iiz para que 
devolviera  al genera l Salamanca las 
insignias y la can a  d irigida al piín- 
cipe imp- lia l, qu le había remitido, 
expresándole en una larga  y c .r i-  
ñosa carta su sentida queja por lo 
ocurrido.

Ei Sr. Salamanca, á quien fuó á 
ver el coronel Von Plonitz para cum­
plir su misión, se preparaba para ir

á Palacio cuando recibió la visita 
de aquél, al que rogó aplazara has­
ta ia noche la terminación del asun­
to; y  áun cuando el coronel aleman 
m an ifestó q u e jo  consideraba te r­
minado, oídas las expoutáneas acla­
raciones que el .general Salamanca 
había hecho, accedió á lo que se le 
pedía; y efeciivam enio, reunidos por 
la  noche ios dos citados señores con 
el brigadier Sr. Jiménez Palacios y  
el cónsul aleman, y  leída de nuevo la 
carta  del señor barón de Lohe. en 
v ista de que en ésta no se pedían 
explicaciones, sino que sólo so e x ­
presaba una queja que habia queda­
do desvanecida, se acordó, á ruego 
del general Salamanca, que se le 
van iase un acta de lo ocurrido para 
evitar inierp; elaciones.

Las siguientes observaciones de el 
D ia  merecen ser tenidas muy en 
cuei ta:

«Y  mientras, los dias trascurren 
y -se dilatan indefini lamente nues­
tras negociaciones, refieren los pe­
riódicos do provincias, comóntanso 
en los circuios políticos y coniírm an- 
se én los cer.'rus tficía les, una mul­
titud de curiosas noticias reia iivas á 
moros y  turcos pordioseros oue va­
gan por algunas región -s de la P e ­
nínsula. Ora pidiendo limosna, ora 
repartiéndola; unas veces semejan­
do séres inválidos, otras activos cor­
responsales que asi manejan e l lápiz 
como la pluma.

De ser todo esto cierto, así como 
el que no lalian en algunos de nues­
tros puertos y en la isla de Miuda- 
nao buques alemanes que practican 
activamente los mas m in u c io s o s  
sondeos, es de sospechar y de tem er 
que no sean tan concili.idores como 
en las regiones oficiales se dice, los 
deseos y  la actitud del gobierno del 
emperador »

E l  n a a f r  »  g io  d c l  V a p o r  
«W iiie do .Uá aga.»

Dicho vapor navegaba bajo la 
bandera francesa. Procedía de N á- 
polts y Liorna, y  se d irig ía  á M ar­
sella con 17 tripulantes y  66 pasa­
jeros. Le mandaba el capilan Ben- 
chi.

El domingo último cargó en Gó- 
nova 140 bueyes y muchas cestas de 
aves. Parte de los bueyes quedaron 
sobre cubierta y el resto fuó aco­
modado en la bodega.

A l emprender el vapor su viaje, 
notóse ya  falta de equilibrio en la 
ca rga , que estaba mal repartida.

El expediente que se instruye de­
term inará sobre quién debe pesar 
la responsabilidad del desastre. La 
opinion pública, sumamente cOn 
movida, ex ige  que sea quien fuere 
el responsable, cap iun , arm ador, 
estivador ú otro, se le imponga un 
castigo ejemplar.

Cuando el «V iile  de M á laga » salió 
del puerto, estaba la mar muy pica­
da y soplaba un viento impetuoso.

Ocho millas al Sur del c.ibo Noli, 
inclinóse da repente sobre un cos­
tado, embarcando gran  cantidad de 
agua con peligro de sum ergirse. Los 
bueyes habían rolo las trabas, y 
presa del m ayor espanto corrían 
sobre cubierta de un lado para otro 
en la confusión mas estraña que 
puede imaginarse.

£1 capitán Bsnehí, hombre de gran 
serenidad, hizo cuanto pudo para 
restablecer ei órden, pero luúttl- 
mpnte. El barullo, el pánico y  ia 
desesperación eran inaescriptibles.

Viendo la ineficacia de sus es­
fuerzos, mandó botar las lanchas 
para sa lvar a  los pasajeros y tripu­
lan te ).

Sucedió entonces lo que era de es­
perar y acontece casi siempre en 
estas terribles situaciones.

Los botes fueren tomados por 
asalto. Diez niños, casi todos cala- 
breses, cayeron ai m ar a iraslradcs 
por las aguas que barrian el puente.

Aún no se había poaido soltar las 
am arras de la laucha mas grande, 
que habría podido sa lvar a muchos, 
y  ya  las otras estaban atestadas de 
gente.

De pronto volcó una de ellas, e x ­
cesivamente cargada, sumergiéndo­
se en las olas todos los que la ocu­
paban, excepto cuatro personas.

El capitán fuó el ultimo en dejar 
el vapor. Momentos después de ha­
ber sallado el a uno de ios boles, se 
hundía en los abismos el «V n le  de 
M álaga.»

Dos de las lanchas de tos náufra­
gos, encontradas por unas barcas 
pescadoras, arribaron á  Savona en 
compañía de éstas. Otra llegó m ila­
grosamente á Gónova con 14 perso­
nas; doce hombres y  dos mujeres. 
En las primeras se habían salvado 
10 tripulantes y 25 pasajeros.

El estado de ios naufragas inspi­
raba profunda lástima, y  más toda­
vía sus quejas y  lamentós por la 
pérdida de séres queridcs. Un joven ­
zuelo de los que han llegado de Gó­
nova, viajaba con su madre, dos 
hermanos y dos hermanas. Unica­
mente se ha salvado él.

Hemos oido hablar de un folleto 
que 88 titul.t «Apuntes b ib liográ fi­
cos del Excmo. Sr. D. Raimundo 
Fernandez V illaverde, m inistro de 
la Gobernación,» escrito por M. L. C.

Deseamos conocerle.

A yer recibimos de nuestro serv i­
cio particular el siguiente telegram a;

Barcelona  13 (3 19 t.).—El vapor 
correo «San Agustín » que salió de 
Cádiz el 30 último, ha llegado pun­
tual á Puerto Rico y  continuado su 
v ia je  para la Habana, sin novedad.»

Gozan de cierta celebridad los pan­
talones blancos de los alumnos de 
la  escuela m ilitar de W esl-Point, en 
los Estados Unidos.

A  todas horas se les encuentra á 
esos alumnos con pantalones de ir- 
reprochablo blancura, y  es porque 
el reglam ento de la  escuela señala 
como g rave  fa lla  el lleva r pantalón 
sucio, y todos los alumnos procuran 
tener pantalones en abundancia pa ­
ra mudárselos dos y  tres veces cada 
dia.

Lo  mas particular del caso es que 
cuando un alumno term ina su car­
rera deja sus pantalones en heren­
cia á los compañeros que se quedan 
en la escuela. De este modo han ido 
reuniendo gran número de pantalo­
nes, habiendo quien posee de 100 á 
120 pares.

El mas rico propietario de panta­
lones es en la actualidad un jóven 
de Guatemala llamado José V íctor 
Zabala, chico muy simpático y  su 
mámente querido de sus camaradas.

Los alumnos de último año que 
acaban de salir de la escuela le han 
dejado en masa todos sus pantalo 
nes. Con esta herencia el guarda- 
ropa de Ztbala reúne mas da mil 
pares de pantalones blancos.

Un hecho raro ha ocurrido en Vis- 
tabella, según escriben á un perió ­
dico de Castellón. Cuantos as is tie ­
ron á una boda en esa v illa , todos 
enfermaron de gravedad. A l novio, 
á la novia, á sus padres y  á los de­
más individuos de ambas familias, 
hubo que administrarles los últimos 
Sacramentos, y hasta los pobres, á 
quienes dieren el sobrante de uno 
de los platos que se sirvieron en 
aquella fiesta, ó han fallecido ó se 
encuentran en un estado gravísim o.

H'oticiaH de S farlaa.

El señor ministro de Marina ha 
puesto á la firma de S. M. un decre­
to p a ra  que ingrese en el cuerpo 
eclesiástico de ia armada, com o se­
gundo capellán, D. Fé lix  Villanueva.

Ha sido nom lrado auxiliar del 
ayudante m ayor del arsenal del F e­
rrol, en el astillero, el teniente de 
navio de prim era clase D. Teodoro 
Leste; y  comándente de la corbeta 
«V illa  de Bilbao» el de igual clase 
D. V icente Canales.

D. Félix  V illanueva ha sido nom­
brado segundo capeilan de la ar­
mada.

» * *
El comandante capitán de artille­

ría  D. Juan Stndoval ba sido desti­
nado a las órdenes del comandante 
de ariü leria  del departamento da 
Cartagena.

***
Los a lféreces de navio D. F.lí&eo 

Sanchiz, D. Santiago Mendez, don 
Manuel Busiillo, D. José Roldan, 
D. Genaro Jaspe y  D. Eduardo Sán­
chez, han sido destinados á  Carta- 
gena. ^

A  fin de form aren  algunos puntos

de nuestro litoral grandes depósitos 
de carbón m ineral nacional, el m i­
nistro de Marina, deseando vencer 
algunas dificultades que por el mo­
mento encuentra para esto, desea 
que el dia 18 de este mes se reúnan 
los dueños ó representantes de las 
minas de hulla españollas, en la di­
rección del m aterial del mismo.

E cos de la  m ad ragad a .
Bien hacen los m inisteriales en ir 

abandonando aquel optimismo con 
que hace ocho dias hablaban de la 
cuestión de las Carolinas, porque 
léjos de arreglarse esia se complica 
hoy-dia en tales términos que desde 
luego puede afirm arse que el desen­
lace sera un fracaso para España.

En otro lugar da este número de­
cimos cómo y  por qué Mr. B ism arck 
ha retrocedido para ev ita r la guerra , 
y cómo y  por qué una vez consegui­
do su propósito ha de insistir en ne­
gar nuestro derecuo sobre las Caro­
linas. Y  como si esto no fuera bas­
tante, resulta ahora que Inglaterra 
reproduce su nota de M arzo de 1875 
y  se niega á reconocer nuestro do- ; 
minio soTireel archipiélagoCarolino.

Esta aciitud de Inglaterra, en la 
que hay algo de represalias por lo 
ocurrido con el tratado de comercio 
hispano inglés, y  mucha previsión, 
porque tiende á obtener cuantas ven­
tajas se conce an á Alemania, esta 
actitud robustece la acción del prín 
cipe de Bismarck en daño nuestro.

¿Qué hara el gobiernoT Lo ignora­
mos, pero la Union, periódico que 
está más unido quenunca son sus 
palabras—por los vínculos de la ad­
hesión y del cariño á uno de los ac­
tuales consejeros de la corona, dice 
que él se lim itaría a darse por ente­
rado de la nota; á hacer comprender 
al gabinete de Lóndres que no tiene 
para qué interven ir en la cuestión 
pendiente entre A lem ania y  España, 
y  á seguir con la mayor rapidez po­
sible las negociaciones pendientes 
con el gabinete de Berlín.

Conviene recordar ante la actitud 
de Inglaterra, que hace un mes se 
habló de que aquella potencia estaba 
de acuerdo con A lem ania en la cues­
tión colonial.

Respecto á si el gobierno dá ó no 
satisfacciones á A lem ania por el 
agravio  inferido á su escudo en la 
embajada, las noticias son contra­
dictorias.

El Tim es y la Gacela de Colonia 
publican telegram as fechados en 
Berlín, en los que se dice que el con­
de Benomar espera la llegada de 
una nota que debe contener las sa ­
tisfacciones del gobierno español por 
el ultraje á la bandera de la  em ba­
jada alemana.

En cambio la Independencia B e l­
ga y Le Temps dicen en telegram as 
de Madrid, que el gobierno exige, 
antes de dar satisfacciones, que A le­
mania renuncie á todo protectorado 
sobre las Carolinas.

¿Quién está en lo cierto? Creemos 
que The Times y la Gaceta de Colo­
nia, es decir que dara el gobierno 
satisfacciones á nuestro ofensor.

A yer fueron denunciados el P r o ­
greso y la Izquierda Dinástica.

ECOS TEATRALES.

Aunque fué ayer lunes, no sece - 
í lebró Consejo de ministros, 
i Sin embargo, varios ministros pa­

saron á  saludar al presidente, con- 
; ferenciando con éste durante largo 
i rato.

. *  *
Una declaración de la Correspon­

dencia:
«Cuantas cabalas se hacen supo­

niendo que en breve cambiará la faz 
de la política, no tienen el menor 
fundamento.

El gobierno se presentará á las 
Córtes como está constituido.

A s i se dice en círculos autoriza­
dos.»

A s í se dirá, pero con seguridad 
que no piensa de ese modo el señor 
Cánovas que comprende que se en 
cuentra realmente incapacitado de 
seguir en el poder.

* * *
El telegram a que redactó el señor 

Cánovas y  que por órden suya rem i­
tió á los departamentos el señor m i­
nistro de Marina, no ha producido el 
efecto que esperaba el gobierno.

L a  marina continúa sum am ente 
disgustada porque no se exclarece 
enseguida lo ocurrido en Yap.

»«  *
En vista  del descenso que o frece 

la epidemia, pide un colega se pre- ( 
pare pronto el 7’Ae Deu/n.

Creemos que esta ceremonia reli­
giosa no se efectuará tan pronto.

anoche una representación de la 
jo ya  de Bellíni, muy superior á cuan­
to podia esperarse, y  digna de un 
coliseo de prim er órden.

Por su sexo, por su cualidad de 
debutante y por sus brillantes dotes 
artísticas, corresponde el primer lu­
gar en esta breve ^^seña á la seño­
rita Jeony Sargei t, que se presen­
taba por primera vez al público m a­
tritense en el helio y difícil papel dá 
A m ina . El prinripio de su conoci- 
m ien ’ O con nuestro público no ha 
podido ser más feliz, y la d stipgui- 
dá tiple, al oír anoche los entusias­
tas aplausos que se le tributaban, 
babrá visto con cuánto gusto se la  
esruchaba, g ra fía s  á la dichosa 
unión que de excelentes facubades 
y  a rte  superior se ha notado en la 
debutante; á cuyo brillante m érito 
han contribuido la naturaleza y  el 
estudio. Creemios merecidisiroo. el 
óptim o efecto que produjo, y no j;a- 
rece aver.tursdo afirm ar que está 
llam ada á grandes y dc.«lumbrantes 
éx itos  esta artista, que desde el 
principio de la ópera I asta el rondó 
no dejó un niome to de llamar s' bre 
sí la atención primero, el agrado 
mas tarde, y el entusiasmo, por fin, 
de todos los’ espectadores.

No debemos olvidar al tenor señor 
Carrion y al bajo Sr. V iüani, amibos 
ya  ventajosamente conocidos y  á  
cuyos esfuerzos, prt miados por el 
general aplauso, se debió que el con­
junto de la ópera fueia tan excelen­
te como hemos afirmado.

La orquesta, como siempre, ha­
ciendo gala de maestrías, bajo la in­
teligente dirección del Sr. Tolosa.

V.ara.

El elegante teairo de la cnlie de la 
Corredera es este año como lo fué 
los anteriores, punto de reon ’on de 
)o más elegante d é la  sociedad ma­
drileña.

La excelente compañía que d irige 
el Sr. Romea, y de la que forman 
parte las Sras. Gorriz, Valverde y  
M avillard, y los Sres. Arana y Man­
so, se hace aplaudir todas las roches 
por la exce'en te interpretación que 
dá á Poliíica  interior. E l ratoncito  
Perez  y FA ventanillo, obras llena* 
de gracejo que han de v iv ir  mucho 
en los carteles.

En uno de los principales teatros 
de esta córte se está ensayando una 
pieza en un acto, titulada El A lg u a ­
cil Cárcamo, de cuya obra tenemos 
las mejores noticias.

BÜL:^A .de  MADRID.

VALOSSa RtiELICOS.
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4 por 100 in terior-------
4 per 100 ex te rio r------
3 por 100ex te r io r .. ..
2 por 100 ex te r io r.......
Fin corrien te .............
Fin próx im o................
Carreteras de -Agosto. 
Idem de Marzo de 1855
Idem de Julio —
Obras públicas í.* Jal. 
Deuda del pereona!. -. 
Sextas partea pan. Ig.

53
58
OÜ
00
00
00
otl
00
« . I
oo
co
DO

D.® amortiz. al 4 OjO... 77 
Obligs. sobre aduanas 00 
B illetes hipotec. de C. 87 
Sisas ayuni., Madrid.. OO 
Obligáis, municipales OC 
Id. empto. muni) ipal.. 00 
Cédulas al 7 por 1 0 0 . .0 0
Idem al 6 por 100.........J(i4 00 i 00 00
Idem al 5 por 100.........1 00 00 94 35
Bills, hipotcs. 6 por 100 OOl Ot. 000 09

58 95 
58 90 
00 W- 
00 C-f' 
00 00 
00 00 
00 00 
00 CO 
00 O!,- 
00 00 
00 GO
00 co
77 70 
CO 00 
87 90 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00

BANCOS Y sociMnxnas.
! I

Ean^ode España....... ¡332 50,.337 OO
Idem Hipotacar-io....... i 000 Ot- OOO 00

CAMSIQS.

Lóndres á íO días / . ;46 50 46 50 
Parts á ocho dia.? 4 85 4 85

Alham bra.
La  empresa del teatro de la  Al- 

hambra, cuyo deseo de complacer al 
público so vó muy claro, nos ofreció

MCfíCULOS PARA HOY
Alhanihra.—8 1,2.— Favorita.
üiílMva —8 1;2. J-Algehra superior. 

Cecilio.— El bijO de la portera.— ¡Có­
mo esta la sofiedadl

L n ra — 8 1|2.— El ratoncito Perez. 
En plena luna de miel.— PoHtica in­
ter io r.- K1 ventariilo.

.M artin .- 8  1¡2.—Ya somos tres.— 
La cabra tira al m on te .-E l loco de 
la guardilla.

1 trco de Í 'r l í - e ^ g .— Gran faxio- 
nable soirée en la qne debutarán 
miss Fou'.-ai-d y  Mr. Emilien en el 
dobie trapecio in fernal, tomando 
parte adennás las aplaudidas X y lo ­
phonistas y todos los principales ar- 
tisiaa.

Clreo IHpódromo do Tcrano, —
8 1|2.- (Beneficio de Mme. Cardoné). 
—̂ -Variados ejercicios en que tom a­
rán parte la condesa Filomena y  la 
fam ilia Mariani.

lapresU i  cargo de Cinet InicsuTSediu

Ayuntamiento de Madrid
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B M i l V

EL ECO NACIO
DIARIO POLÍTICO DE LA MACANA

i

Redacción y administración; P la ia de los Ministerios, bó&x. principad derecha.

i fecidi ít6 s’JM'.rifioa.
En Madrid, pagando diiecta-

mente á la administración. .. 1‘60 pesetas al mes.
Provincias.................................  6 idem trimestre.
Ultramar y  extranjero.............  30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 id. al año.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
tata mas por trimestre por quebranto de giro y  comisión.

Número suelto, U N A  peseta.

¡•anUs (l« ALiscficic» y venia.
£n Madrid en las oficinas, plaza de los Ministerios, núm 3, 

principal derecha, y en provincias, en casa de los corresponsales.

KMTRBSaSLO. J. BELMAR. ALCAL.A, *==. I
KMTRESHELfc. íg

GRAN SALON  OE P ER FU M A R ÍA .

Se afeita, corta j  riza 
el pelo.

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y  la 

barlia. (

I Se contecciona toda 
ciase de postizos.

I! K IL .C .W .  .fv, 3 3 > r T : 5 = i - t e f 3 x . T í ? : x . o  f
á' NOTA. I d ol misrao se expende la higiénica Agoa Veíretal de Arroyo, de eiccler.te*
í ’ resultados para devolver los cabellos blancos á  su primitivo color, sin manchar la piel y la |

ropa y de fácil aplicación. . £
r.srrvatHr-MBlCi Mar«

A. VALLEJO, PUEBLA, 19,
F R E N TE  A  SAN  A N TO N IO  

DE LOS PORTUGUESES.

Primera casa en sillerías estilo Luis XVI, de última novedad, premiadas con
medalla de ero.—Gabinetes.

MUEBLES Y COLGADURAS
m ae baratos que en los grandes palacios y  almonedas, respondiendo de su construc­
ción .—E xporiacim  á provincias.— Catálogos ilustrados.

ENFERMOS DE LA VISTA
NO MAS CIEGOS.—CONTRA CEGUERA.

Precioso e.«pecifico aleman del Dr Nikels, de Berlín, para la completa y radical cu­
ración de todas las enfermedades de la vista, por crónicas y antiguas que sean, coa - 
deanndo y fcupriuilendo en absoluto todas las operacioneM, por considerarlas, 
no tan solo de grandes sufrimientos para el etifermo y muy costosas, sino iinitiles 
y altamente perjudieiales, pues agravan la dolencia por la irritación que produ­
cen, siendo causa la mayoría de las veces de todas las dolencias graves y pérdida 
completa de la vista. E.síe c.'-peciflco está recomendado por las lumbreras de a cien­
cia médica de Europa y aprobado por las academias de Medicina de Beriin, Vieiia y 
San Petersburgo. Lo.« profesores Ricofl y Bourgol, médicos adjuntos del hospital Im­
perial de Berlín, han reconocido en el Con ira Ceguera el mejor y único preparado 
conocido para las enfermedades de. la vista.—Medicación inlerua.— Prospectos espa­
ñoles.—Caja, 8 pesetas.

Vista cansada. Vista corta y  presbicia
SB CURAN RA D IC ALM E N TE .

Se ex[ ende únicamenle para toda España en la <'linlra del D r. D . Juan H a tfé ,  
eMiterialisla en las eiifermedade). de la vista, calle del ('árm en, núm. 41 , 
a.®, Itarrelona, el que coiiiesiará á las consultas que se le dirijan, y pemlllrá el 
medic.ameiito por correo y certificado, baciéiidolc envió de su valor en giro ó sellos 
de franqueo.

m

É 4N IIAZAii DE L Í  liNION, |
C A L L E  M A Y O R , N Ú M . 1. ‘

i Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la i 

¡ presente estación. j
! MUEBLES, LAMPARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 

j Precios muy ventajosos para todo el mundo.

ENTRADA LIBRE.

PURGARSE
con las Píldoras Orientales del Dr. Casasa.
Ks la manera de m antener el cuerpo limpio de malos humores y  libre de en ferm e­

dades.
La superioridad reconocida de estas benéficas l * i ld a r B n  sobre todos los demás

f urgautes depuralinos, débese a la suavidad con que obran; sin causar dolor ni irri- 
acion se pueden tomar á todas horas y su uso no ex ige  privación algun.x.
Coir.puestps exclasiv,".monte de vegeta les son inofensivas, y  tomadas de ia mane­

ra  que indica ei opúsculo que las acompaña constituye el más eficaz remedio para 
todas las enfermedades nerviosas y  sanguíneas: en especial las del corazón: dei es­
tómago, histéricas, gota, herpes, dolores, catarro, reuma palpitaciones, irregu lari­
dades en las funciones de la  m ujer y  otras muchas enfermedades crónicasque cons­
tituyen una mala salud.

D irig irse al D H .  fC A S A S M  en su C ír a n  F s m a o l a ,  P laza  de la Constitución 
esquina á ¡a  callo de Jaime I, en Barcelona.— Depositarios; Todos los principales f&r- 
macéuticns de España v Am érica.— Madrid: Farm acia de Garcerá, callo del Príacl- 
pe, y  de Moreno Miqueí, A renal ?.

SMIBRERERIl DE ClRRtSCO
5— F U E N T E S — 5

Gran surtido en sombreros de todas clases, formas elegantísimas, 
modelos de última moda y novedades para la presente estación. 

Primero y único premio en la Exposición industrial de Madrid 
de 1884.

5 — F U E N T E S — 5

CAFÉS SUPERIOR E
TOSTADOS Y  MOLIDOS

(CO M PARARLO S CON OTROS)
Botes de 100 y 200 gramos

Puerto-Rico á 0‘50 y 1 pesetas 
Mezcla á Ó 65 y 1‘30 »
Caracolillo á 0 ‘7 5 y l ‘50 »
Moka extra á O 90 y 1‘80 »

VENANCIO VAZQUEZ
CnOCOLATlíS T  THES.

Despacho; Cuatro Calles, y en los principales establecimientos 
de ultramarinos y confiterías.

ESTSBLECIimEHTO TIPOGRÍFICO
l)K

JÜAK im E S T Á  Y lOREHZO
Galle de ¡UeudÍTábal, fiámere 22 (barrio de Árf;iielle5).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, somíinales, quincenales y  mon- f| 
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu- | 
lares, membi etes, billetaje para espectáculos y obras de gran 
lujo.
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k i f i s  de la f a i i a á  í r a s a lM c a
D H  I S A K r ’l:*X.OMrA.

VAP0RE5-C6RREÜS A  PUERTO-RICO Y  HABANA
con etcalat y etUnsion i  

Las Palmas, Puertos de las Antillas, Veracruz y Pacífieo.

Salidat írímeníualu de

Barcelona, el 5; M álaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada 
mes; para Palm as, Puerto Rico, Habana y Veracruz.

Santander, el 20, y Coruña, el 21: para’ Puerto R ico y  
Habana,

Barcelona, el 25; M álaga, el 27, y Cádiz, el 30: para 
Puerto Rico, con extensión á M ayagüez y Ponce, y  para 
Habana, con extensión a Santiago, Gibara y  Nuevitas, 
8U5Í com oá la Guaira, Puerto Caljeílo, Sabanilla, Carta-
f ena. Colon y  puertos del Pacifico, hacia Norte y  Sud 

e! Istmo.

VIAJES BEL MES DE SETIEMBRE.

El 10 de Cádiz, el vapor «España.»
» 26 »  Santander » «Mendez Nuñez »
»  30 » Cádiz » «Anton io López.»

VtPOBES-CORRECS A MANILA
con escalas en

Port-Said, Aden y Sicgapoore, y servicio á Ilo ilo  y Cebú

Salidas mentuales de

Liverpool, 15; C ruña. 17; V igo , 18; Cádiz, 23, Cartage­
na, 25; Valencia, 26, y Barcelona, 1.® fl ámente de cada 
mes.

El vapor «Is la  de Panay» saldrAde Barcelona el 1." de 
Octubre de 1885.

Todos estos vapores admiten carga  con las condicio­
nes mas favorables, y  pasejeros, á quienes la compañía 
da alojam iento muy cómodo y trato muy esmerado, como 
ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á fam ilias. 
Precios convencionales per camarotes de lujo. Rebaja 
por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes p»ara M anila á 
precios especiala.s para em igrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro do un 
año si no encuentran trabajo.

La enflpresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques.— Para mas informes en

Barcelona, «L a  compañía Trasatlántica,» y  Sres. R ipol 
y  Compamía, plaza de Palacio.— Cádit, Delegación de la  
«Compañía Trasatlán tica .»—iforfrúf, D. Julián Moreno, 
A lca la .— Liverpool, Sres. Larrinaga y C.*—Santander, A n ­
gel B. Perez y  C.^— Comña, D. E. da G uaría .—  Viyo, D R . 
Carreras Iragorri.— Ca’-toyflta, Bosch hermanos.— V«&»- 
eia, Dart y  C .'—JS/anila, Señor adm ístrador general de 
la  «Compañi.a General de Tabaco A

j í t  I

Ayuntamiento de Madrid




